¿Quienes son los verdaderos 
delincuentes?. Aquellos que nos 
violentan cotidianamente 

“Soy el que quiere gritar que tu sistema no tiene piedad 
soy el gusano que va hacia el cadáver de tu sociedad 
soy el que entrará dentro de tu ataúd 
que nunca tuvo nombre y nunca tuvo cara 
el que toda tu vida vivió en tus pesadillas 
voy a colarme en tu hogar por las rendijas de tu 

bienestar. . . ” 
(La Polla Records, Punk ) 

En las últimas semanas hemos sido 
bombardeados por la prensa burguesa respecto 
a los altos índices de “delincuencia” y violencia 
social que azota no sólo a la capital sino 
también a regiones. Los medios de 
comunicación burgueses han insistido en los 
reiterados robos a casas comerciales y a los 
palacetes de los ricos perpetrados por jóvenes 
“delincuentes” -cada vez de menor edad- que 
se apropian “indebidamente” de sus bienes 
(¿o males?), incluidas sus inmorales 
camionetas 4x4. El llamado es a combatir 
dicha “lacra social” para lo cual no sólo se 
exige un mayor contingente policial 
(fuertemente represivo) en las limpias calles 
de las comunas ricas, sino también que la 
“ciudadanía”, en su conjunto, asuma un rol 
protagónico en la denuncia oportuna de estos 
“ilícitos” a través de la delación y el soplonaje. 

Pero eso no es todo. Los medios de 
des-información, legitimadores del status quo , 
también han colaborado en la esquizofrenia 
social capitalista consecuencia del discurso 
sobre la “delincuencia” que genera cada vez 
más desconfianza, indiferencia e 
individualismo. De hecho este ha sido el tópico 
recurrente utilizado por los esbirros del poder 
para denominar todas aquellas acciones que 
atentan contra la propiedad privada y, lo que 
es peor aún, les han dado tribuna a temerosos 
burgueses que desquiciadamente (y sin medir 
consecuencias) han ofrecido suculentas 
recompensas (monetarias) para apresar y 
condenar judicialmente a los infractores de la 
legalidad creada por ellos mismos para 
resguardar sus egoístas intereses. Sus fortalezas 
han sido quebrantadas, la inseguridad ha 
embargado por completo sus hogares y los 
medios de des-información han hecho eco del 
“miedo burgués” difuminándolo y 
atemorizando incluso a los que nada poseen, 
que son los más. 

Es irrisorio ver lloriquear a aquéllos 
que sustentan el desigual régimen socio- 
económico capitalista, cuando han visto 
afectados sus intereses. Aquellos que acaparan 
la riqueza social y legitiman la propiedad 
privada. Aquellos que con su indiferencia son 
responsables de la muerte de niños y jóvenes 
que deambulan por las calles periféricas de 
barrios pobres en busca de mendrugos y 
nocivas drogas para evadir su triste realidad. 
Aquellos que con su egoísmo generan 
cotidianamente pobreza y desigualdad. 
Aquellos que con su podrida y degradada 
moral , gozan de los cuerpos maltratados de 
niños y niñas de la calle (¿recuerdan el bullado 
caso Spiniak?) y mujeres proletarias que 
venden su cuerpo, cual mercancía. Aquellos 
que nos explotan, día a día, junto a miles y 
miles de honrados trabajadores (y no sólo 
seres humanos, sino también animales de otras 
especies) para incrementar sus asquerosas 
arcas. Aquellos que hacen oídos sordos a 


nuestros quejumbrosos lamentos. Lamentos 
de parias, de desposeídos. Aquellos que nos 
imponen sus decadentes valores (¿valores?) 
y “su” ideología funcional a “sus” intereses. 
Aquellos que sustentan el patriarcado, el 
racismo, el sexismo, el autoritarismo, la 
marginación y exclusión. Aquellos que nos 
violentan con sus mansiones, automóviles, 
bienestar y “extravagantes y lujosas” formas 
de vida. Aquellos que son los responsables 
del deterioro medio ambiental y del desastre 
ecológico -sin parangón que azota al mundo 
entero- producto de sus ansias de lucro que 
todo lo embarga. Aquellos que dan la venia 
para que nos repriman y encarcelen cada vez 
que le enrostramos sus desfachateces. Aquellos 
verdaderos “delincuentes” que nos gobiernan 
y violan sistemáticamente sus propios códigos 
penales, legales y morales. Aquellos de los 
cuales es necesario destruir para emanciparse. 

(a)pache 

23 de julio 2009 


Archivo Histórico La Revuelta 

Una nueva iniciativa de documentación 
anarquista en la región chilena 
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""Es un agrado para nosotros 
comunicarles del nacimiento de esta nueva 
iniciativa de documentación anarquista en 
Chile, que se presenta desde hoy con el nombre 
de Archivo Histórico “La Revuelta”. 

Como ustedes sabrán desde hace 
algunos años el tema de la recuperación 
histórica ha ido tomando mucha fuerza entre 
los grupos de propaganda libertaria en esta 
región, siendo un tema frecuente en 
publicaciones, conmemoraciones y en 
innumerables foros y conversatorios. Muchas 
de nosotros hemos ido reencontrándonos poco 
a poco con aquel movimiento de hombres y 
mujeres que nos antecede, quienes, hace ya 
más de un siglo iniciaban un largo camino de 
lucha y confrontación contra el dominio del 
estado y el capital. 

La idea es que esas interminables 
inquietudes por recuperar lo que parecía 
perdido, encuentren un espacio en el archivo 
y se puedan transformar en posibilidades, 
esperamos que aquí se puedan encontrar 
herramientas y fuentes para una búsqueda más 
minuciosa hacia nuevos conocimientos y 
nuevas creaciones. Creemos en la necesidad 
de reunir la documentación existente como un 
puente de acceso directo hacia la proliferación 
de una “nueva” manera de comprender nuestra 
historia; y no sólo nuestra historia anarquista, 
sino también la de los oprimidos, aquellos que 
sin una bandera negra entre sus manos han 
sabido resistir y atacar a la autoridad y a toda 
la institucionalización de su poder. 

Nuestra historia ha sido 
tradicionalmente omitida, por que los eruditos 
de la burguesía han considerado que es 


irrelevante; demonizada, por que saben que es 
vindicadora; y tergiversada, porque si se presenta 
como hachazos de luz en la memoria representa 
una amenaza para las certezas históricas que 
mantienen la fantasía de un pasado glorioso. Y 
no sólo han colaborado en esta tarea los 
historiadores de la oficialidad burguesa sino que 
también, muchos que se jactan de tener un 
enfoque crítico de la mano de una perspectiva 
marxista. Por eso es necesario, porque no 
queremos que la historia del proletariado siga 
siendo manipulada a su antojo por las e lites de 
intelectuales, vengan de donde vengan. 

Como grupo hemos iniciado 
sigilosamente esta tarea, recuperando el material 
que en nuestros días se edita en torno al 
anarquismo; copiando las publicaciones antiguas 
que sólo se pueden encontrar en los archivos del 
estado, moviéndonos con compañeros para poder 
tener copias de revistas, periódicos y fanzines 
que ya han desaparecido; pidiendo a amigos 
residentes en otros países el envío de sus propias 
publicaciones, como también, todo documento 
que pueda servir para enriquecer esta iniciativa. 

Hemos trazado tres etapas para 
materializar el proyecto, la primera de ellas es 
la que actualmente está en desarrollo, y consiste 
en construir los esquemas de documentación y 
las listas del material que hasta la fecha hemos 
recopilado. Luego, a mediano plazo, la tarea es 
crear un sitio Web, con un formato de archivo 
digital, donde podamos compartir una gran parte 
de los valiosos documentos que esperamos tener 
a disposición de los compañeros. Y por ultimo, 
aspiramos a la apertura de un espacio físico en 
la ciudad de Santiago, donde podamos desarrollar 
en plenitud las labores propias de un archivo 
histórico anarquista, es decir, motivar el estudio 
crítico, la discusión apasionada y la investigación 
permanente en torno a los medios para la 
destrucción de la sociedad de clases y la conquista 
definitiva de la libertad. 

Esta es una pequeña presentación, que 
intenta transmitir una parte de nuestros deseos 
y motivaciones, pero es al mismo tiempo, un 
llamado a la colaboración a todas los grupos 
editoriales, colectivos, bibliotecas, CSO e 
individualidades a que compartan con nosotros 
una copia de ese material que pocas tienen pero 
que muchas deberían leer. Esperamos sus aportes, 
criticas o preguntas a: 


PS: Quizás no este de más advertir que no 
aceptaremos financiamientos ni subsidios del 
estado ni de ninguna otra institución de caridad 
cultural. Cuando este proyecto necesite recursos 
monetarios para mantenerse acudiremos como 
siempre al apoyo, a la creatividad y al entusiasmo 
de quienes deseen colaborar. 



Atte. 
Grupo Julio 
Rebosio 
Investigación e 
historia social 
anarquista 

¡Salud y anarquía! 


(Por motivos de espacio, los aportes para esta 
edición se incluirán en septiembre ) 


Escribe, distribuye, coopera, avisa, 
invita, piropea o amenaza a: 


elsurcoanarquista@gmail.com 
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El compañero se encuentra 

recluido en la cárcel de * ; 

Santiago 1, acusado de » 
portación y tenencia ilegal *mjf 

de material para la r 
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Su detención se fundamenta 
en la pólvora que la misma 
policía coloco en su habitación 





COHIBA TODA AUTORIDAD BAJO CUALQUIERA 
DE SUS FORMAS . CONTRA SUS DEFENSORES 
Y SUS FALSOS CRITICOS. IT1 


"¡Bárbaros jueces, seres sin corazón 
y sin conciencia! Seguid vuestra 
tarea de verdugos; siniestros 
defensores del desorden burgués, 
daos prisa porque la sangre, las 
lágrimas y el dolor de todas las 
víctimas que yacen en las horrendas 
prisiones os ahogará a todos algún 

día” (La Batalla, Santiago, 1914) 


"La palabra democracia para mí es un 
mito, la llamada democracia es una 
mentira. Es más o menos así para mí: 
aquí hay una trampa y esa trampa tiene 
un tremendo pedazo de queso, y yo soy 
el ratón. Entonces resulta que la trampa 
le dice al ratón: "mira, ratón, si toca'i 
el queso, la trampa te va a pegar y te va 
matar. Pero acá, grita, patea, y hace lo 
que tu quieras: nada te va a pasar. Pero 
no me toques el queso porque yo te voy 
a matar ". Esa es la democracia. Yo en 
la democracia puedo patalear, puedo 
gritar y hacer toda clase de cosas; pero 
yo no tengo nada, sigo siendo un 
miserable nomás ", 

Guillermo González, c. 1960 


Mas allá de los camiones 

en llamas: Desnudando el 
accionarde la prensa 
autoritaria 

El 19 de julio un camión maderero 
ardió en las cercanías de una hostería en 
el sector San Carlos, al norte de Temuco, 
en el corazón de La Araucanía. Durante 
la semana siguiente se agudizaron los 
enfrentamientos en las comunidades 
indígenas vecinas a Ercilla, incluyéndose 
la breve toma de un colegio por hijos de 
comuneros. El 28 un bus del transporte 
interprovincial (Santiago-Puerto Montt) 
fue apedreado, interceptado y rayado en 
la carretera por encapuchados. La cadena 
de sucesos incendiarios suma y sigue y 
una vez mas la cuestión mapuche cubre la 
prensa nacional, atravesada toda por la 
condena insistente a los actos violentistas 
de los involucrados. La palabra terrorismo 
nuevamente actúa como sinónimo de 
conflicto mapuche. 

No es la intención de esta breve 
nota referir, discutir o comentar los 
métodos empleados, tampoco pretende 
entregar una reflexión exhaustiva del 
conflicto, nada mas necesitamos, en esta 
ocasión, detenernos nuevamente en tomo 
a la nefasta acción de los medios masivos, 
pero sobre todo, insistir en un llamado a 
la acción contra-informadora. Hemos 
querido esquematizar la forma en que 
operan los medios del poder, para así 
ayudar a desnudar y desenmascarar a 
quienes con su prédica artificiosa y 
malintencionada tanto daño hacen a las 
filas antiautoritarias. 

Cuando se habla del conflicto 
mapuche una serie de imágenes son 
evocadas. No hay mucha variedad: fuego, 
encapuchados, hondas, violencia, etc. 
Presentada así la situación, como ensalada 
de subversión y terrorismo, la lucha 
mapuche se pierde fácilmente en la 
condena pública de la sociedad “chilena”. 
Son tiempos democráticos dicen, no se 
justifican tales reacciones. Fuera de 
reducidos círculos y de las mismas 
comunidades en conflicto, la simpatía a 
los actos incendiarios -de cualquier cuño- 


es escasa. Ni siquiera en la misma región 
existe un apoyo generalizado o por lo 
menos visible. Y esto, entre otros factores, 
por la acción encubierta de la prensa de 
los autoritarios, del dinero y del Estado. 
En la IX región la opinión está 
hegemonizada por lo que entrega TVN 
(red Araucanía) y El Diario Austral (filial 
local de El Mercurio). 

No podemos comenzar sino 
insertando a la prensa en el lugar que le 
corresponde como defensora y 
propagandista del orden autoritario. En tal 
sentido hay que insistir en que la prensa 
masiva (o de masas) no es nunca libre y 
siempre está sujeta a intereses de grupos 
o entidades interesadas en mantener las 
cosas tal cual están, y eso se traduce, por 
supuesto, en la distorsión de las noticias 
que entregan. En el caso del conflicto 
mapuche el ejemplo es evidente. Debido 
a la común manipulación de información 
que concretan noticieros y periodistas 
asalariados, interesados todos en justificar 
la represión y el accionar del Gobierno y 
el empresariado, casi nunca se visualizan 
las motivaciones que originan los sucesos 
subversivos. Esto, en todo caso, es bastante 
lógico; la televisión y la prensa necesitan 
auspiciadores para mantenerse con vida, 
y consecuentes con su situación de 
empleados, siempre dirán lo que resulta 
favorable para sus sostenedores y ocultarán 
o tergiversarán lo que a estos no conviene. 
Aquí por ejemplo, jamás dirán algo que 
permita entender porqué algunas 
comunidades mapuche se sublevan y 
toman rutas incendiarias y ni por casualidad 
“informarán” de los abusos comprobados 
testimonial, material y visualmente, que 
las autoridades cometen una y otra vez 
contra las comunidades en conflicto. 
Denunciar estas situaciones pondría en 
evidencia los crímenes legales y 
económicos que generan el Estado y las 
empresas forestales. Es decir, la prensa de 
masas (o también llamada burguesa) se 
vería obligada a presentar información 
contraria a los intereses de sus patrones 
¡un absurdo! ( Sigue en la otra página ) 

Busca lee y difunde a 
la prensa anarquista 




Identificada la coordenada en que 
habita la gran prensa dentro de las luchas 
sociales, veamos ahora la forma en que procede 
en este caso, el del conflicto mapuche, que de 
todas formas es casi la misma que usa en tantos 
otros de carácter subversivo. La televisión (o 
el diario) tomó las imágenes, un camión en 
llamas por ejemplo, destacó solo lo que le 
convenía, es decir, el fuego y la violencia, y 
la presentó superficialmente en las pantallas 
(y en sus páginas). Se acompañaron las 
imágenes, por supuesto, con los certeros 
comentarios de los lectores-de-noticias 
(puntales ideológicos por excelencia) o de los 
articulistas del Austral , guías todos de la 
opinión que pueda ser concebida de la imagen. 

Cuando vemos un camión en llamas 
o algo similar, nuestra pregunta básica es o 
debería ser: ¿que movió el acto? Pero las 
explicaciones penan por su ausencia. La 
televisión y los diarios nunca se detendrán en 
ello, y si así ocurre, solo lo harán parcialmente. 
Los intereses creados actúan una vez más. 
Pero esto pasa con todo, las imágenes son 
siempre descontextualizadas y presentadas de 
esa forma. No dirán, por citar solo un par de 
ejemplos, nada de los problemas estructurales 
radicados en la estmctura agraria y en el sistema 
de propiedad, o de los desniveles en que 
diversas comunidades indígenas se encuentran 
asimiladas a las redes de poder del Estado 
chileno. No señalarán que no basta con entregar 
tierras (como lo hace CONADI) para 
solucionar el conflicto. No cuando éstas son 
desperdiciadas por la nula preparación técnica 
y por la escasez de recursos inversores para 
hacer de la tierra fuente de riqueza. No dirán 
que la entrega de tierra, en términos de 
propiedad privada, da por sentada la 
sustentabilidad del nuevo parcelero en el 
sistema de competencia de mercado, 
competencia que por situaciones estructurales 
(educación, recursos, información, redes) jamás 
podrá enfrentar en igualdad y, como ya se ha 
dado, se verá obligado (aunque se les prohíba) 
a entregar sus tierras en mediería o al arriendo. 
No dirán que las mejores tierras de la 
Araucanía, es decir, aquellas que cuentan con 
superficies de regadío, están en manos de 
grandes latifundistas, aun hoy, en pleno siglo 
XXL No se advertirá que las otras tierras están 
siendo totalmente plantadas de pinos y 
eucaliptos, especies exógenas que suprimen 
la flora y la fauna nativa y que dañan los suelos: 
el primero ( oregón o radiata) haciéndolos 
ácidos e inutilizables, y el segundo ( nitens o 
globulus ) enraizando a tal punto que resulta 
anti-económico destroncar y reforestar con 
otras especies. No dirán nada del resto de 
tierras, sobretodo en el sur de la región, que 
están siendo invadidas por berries y frutos de 
temporadas (como el arándano o las 
frambuesas) que si bien abren muchos puestos 
de trabajo durante el verano, perpetúan la 
estructura privada de la tierra y la producción 
derivada de ella. Y esto no solo afecta a quienes 
se autodenominen mapuche. Indudablemente 
no se pueden obviar las particularidades, pero 
en nuestro concepto, el problema de la tierra, 
como el de tantos otros, trasciende las razas, 
convencionales o ficticias, pues, opresores y 
oprimidos los hay de cualquier origen étnico, 
sean en este caso huiricas, gringos o indios. 



De la tierra surgen grandes problemas 
en esta región que trascienden incluso la cuestión 
mapuche. El inquilinaje, por ejemplo, sigue 
siendo el modelo contractual de los grandes 
fundos. Las redes clientelares y filiales entre 
patrones y empleados también siguen vivas, de 
hecho y por lo mismo, la Araucanía es uno de 
los feudos electorales de la derecha. 

Como vemos, hay innumerables 
problemáticas que se esconden en los conflictos 
de estas tierras y la prensa de masas nunca nos 
hablará de ellas, porque, insistimos, a sus amos 
no les conviene. Los noticieros deben actuar en 
función de desprestigiar al enemigo de sus jefes, 
en este caso al mapuche sublevado. Se destaca 
a las comunidades indígenas que se prestan al 
paternalismo estatal y a la caridad cristiana y se 
demoniza al ilegal, al “mal salvaje”. Y si al 
mapuche de Temu Cui Cui, Ercilla o de Vilcún 
solo se le presentan sus actos incendiarios o 
llamados “terroristas”, es natural que surja la 
condena del observante de TV. Pues al exhibirse 
el camión en llamas, aislado, tendenciado y sin 
explicaciones, no queda mas que visualizar el 
hecho como gesto de locura irracional o, en el 
mejor de los casos, como acto medianamente 
entendióle pero con violencia desmedida. 

La prensa de masas al servicio del poder 
debe ser a fiel a éste y para ello ataca a sus 
enemigos distorsionando las noticias, lo que 
logra mediante la descontextualización de los 
hechos y la sobre-valoración de aspectos que 
actúan como legitimadores del accionar del 
Gobierno y de las forestales, como lo es el fuego 
y la violencia. Los medios controlan la opinión 
de la población, tanto porque monopolizan las 
visiones sobre tal o cual evento, como porque 
solo ellos “informan”, pues la mayor parte de 
las discusiones que la gente da en la cotidianeidad 
se concreta en base a los datos que el Gobierno 
o las cúpulas empresariales han permitido y 
conducido a conocer. Muy poca gente apaga la 
tele y deja de cenar para ir en la búsqueda de las 
“verdaderas” causas o de aquello que 
simplemente no se ve. 

¿Importa que la gente entienda el 
conflicto mapuche en su dimensión estructural? 
-nos preguntará mas de algún compañero. ¿Debe 
importarle a los compañeros y compañeras que 
están en la pelea contra el gobierno y las 
forestales, en lucha dura y cotidiana, con presos 
y muertes incluidas, lo que piense de él un 
estudiante santiaguino o un vecino de Antofagasta 
o un taxista de Curicó? Nosotros creemos que 
si y por muchos aspectos que aquí no se alcanzan 
a esbozar. El conflicto mapuche no puede quedar 
aislado, so pena de ganar mas enemigos de los 
existentes hasta el momento. Nosotros no 
llamamos a solidarizar con la causa mapuche ni 
con los métodos que están siendo empleados 


porque si y nada mas. Como antiautoritarios 
se pueden alcanzar fáciles empatias con 
quienes están en la brecha enfrentando al 
Estado chileno o con los mecanismos de acción 
directa usados por los mismos, pero como 
anarquistas no podemos dejar de poner en 
claro nuestras diferencias sobre el sentido de 
algunas demandas (nacionalismo indígena) o 
sobre las organizaciones involucradas. Pero 
como sería una estupidez desentendemos de 
las luchas actuales, que de mas de algún modo 
igual nos involucran en tanto someten a visual 
crítica el orden que a nosotros también nos 
oprime, debemos contribuir con nuestras ideas, 
recibir los aportes y los ejemplos, y desde esa 
base ver como enfrentar nosotros nuestras 
propias luchas. Al final de cuentas, cada cual 
buscará su sitio en la guerra social contra quien 
identifique como enemigo, de la forma en que 
estime conveniente y junto con quien quiera 
congeniar para tal objetivo. 

Hoy el llamado nuestro trasciende la 
denuncia y busca invitar a quien quiera oír, a 
estar alerta contra la forma en que interactúan 
los medios de masas. Esto se ha dicho una y 
otra vez, nosotros mismos lo repetimos 
constantemente, pero insistimos porque es 
urgente comunicar los principios que mueven 
los actos. Y esto no solo para informar respecto 
de las dimensiones reales del conflicto 
mapuche, en este caso, o ganar la simpatía de 
la población a tal causa, sino, y quizás mas 
importantemente, para desnudar la forma en 
que se manipulan y controlan las opiniones. 
Los medios están intervenidos por empresarios 
y por el Gobierno y ellos son los que 
construyen las pautas de opinión, aunque a 
veces no nos demos cuenta de ello. 

Pero romper el cerco mediático no 
es suficiente, es necesario que los grupos de 
apoyo regular o espontáneo que surgen en las 
ciudades de la misma región o en otras partes, 
por ejemplo, coordinen la propaganda y la 
contra-información. Porque esta última no 
solo es un concepto de moda entre las 
corrientes anti-sistémicas de nuestros días, no, 
es una necesidad apremiante. Si no se 
profundiza el accionar en ese sentido, toda la 
causa mapuche, por muy justa que sea, como 
tantas otras, quedará condenada a ser siempre 
vista como un gesto más de irracionalidad 
aislada. Ellos, los que irrumpen con sus actos 
violentos contra el orden autoritario presente, 
no tienen porqué publicar sus motivaciones 
en cada uno de sus gestos, pero deben tener 
presente -en el caso de que quieran construir 
una sociedad igualitaria-, que deben 
colectivizar su lucha preocupándose de la 
propaganda. Los grupos afines a la lucha 
mapuche también debemos tenerlo presente, 
sino, los camiones o bosques incendiados, los 
cortes de carretera, los enfrentamientos, etc., 
no dejarán de ser interpretados como locuras 
de vanguardias, de otras aristocracias rebeldes. 

desde algunos puntos de la Araucanía 
Tierra i libertad 


"La patria es el privilegio, el 
Drivilegio es la propiedad y 
a propiedad es el robo" 

(El Acrata, Santiago, 31 de agosto de 1900). 


Breve nota editorial 

Permanentemente nos llenamos de 
cuestionamientos respecto a nuestra posición en 
la actual sociedad, a veces sentimos que lo 
estamos haciendo bien, que nuestros esfuerzos 
logran cumplir parcial o totalmente nuestros 
humildes objetivos, pero a menudo nos 
enfrentamos al fantasma de la insuficiencia, a 
esa agotadora realidad que aparentemente no se 
modifica en lo más mínimo; chocamos 
patéticamente con el enorme engranaje de 
valores, mitos y sistemas que enlodan la lucidez 
de quienes padecemos este tiempo histórico. 
Tenemos diversas formas de atacar, a veces 
utilizamos pocas y a veces muchas, pero aún así 
nos cuesta reconocer las luces que iluminan 
nuevas cosechas. La crudeza de esta vida, y el 
peso de la dominación, nos mantiene en un 
contante hálito de derrotas, de pesimismos y de 
insostenible deserción en las luchas sociales. 

Y es precisamente aquel sentimiento una 
de las más certeras victorias del capital. La forma en 
que nos hacen creer que todo lo que hacemos no tiene 
un mínimo de capacidad revolucionaria, se nos 
presenta hoy como un factor primario de destrucción. 
Por lo tanto, es urgente volver a creer en los cambios 
y en las transformaciones; es apremiante convencemos 
que este sistema de miserias puede y debe caer; es 
tan difícil, como exageradamente indispensable saber 
que la historia aún no se acaba, que no hemos llegado 
al “máximo nivel de bienestar humano”, como alguna 
esquizofrénica voz burguesa ha planteado para los 
círculos intelectuales. Y decimos que primero está 
creer, primero está la convicción en el necesario 
derrocamiento de los privilegios, luego está la 
capacidad real para la superación de la sociedad de 
clases. 

Es habitual, dramáticamente habitual, 
escuchar palabras de molestia y descontento matizadas 
desafinadamente con una extrema pasividad y un 
aberrante conformismo, si, se siente, la gente está 
molesta, las personas están aburridas de no entender 
su esclavitud, los oprimidos descargan su rabia, pero 
lo hacen volcándola sobre sí mismos, estamos 
entrampados en una vorágine de miedo, control, vacío 
y desesperación. Necesitamos más que nunca un 
quiebre con esta realidad, una mptura con las verdades 
democráticas y autoritarias que hoy inundan el ideal 
imaginario social. 

Para quienes pretendemos destruir las 
concentraciones de poder es imprescindible 
actuar, pero actuar como protagonistas siempre, 
nunca como rebaño, no basta con apoyar las 
causas de los explotados, ni con colgarse de la 
acción y el discurso de los demás; tampoco basta 
con asistir a manifestaciones o a actividades, 
hay que tener iniciativa, hay que iniciar 
permanentemente situaciones de tensión, 
creación, encuentro, reflección y más. Si hay 
algo que, probablemente todos los anarquistas 
queremos transmitir a las demás personas es la 
enorme necesidad de que cada individuo tome 
el control de su vida, que se convierta en un 
agente protagónico en las decisiones que serán 
determinantes para el desarrollo de sus libertades, 
y para eso los seres humanos debemos ser 
capaces de construir, de iniciar múltiples e 
interminables experiencias de lucha, de comenzar 
a asociarse de forma libre y autónoma para 
acabar con aquella ficticia necesidad de la 
obediencia y la autoridad. 

El Surco 
Lunes 03 de agosto 2009. 


Esta crisis NOla pago yo 

Uno debe tener el diablo dentro para ser capaz 
de sublevar a las masas; de otra manera, sólo 
se hacen discursos huecos y ruidos estériles, 
pero no actos revolucionarios. 

Mijail Bakunin 

El mundo está en crisis, una crisis 
monetaria sólo comparable con la Crisis 
Asiática, decían hace algunos meses en la 
televisión, todos tendremos que apretarnos el 
bolsillo, esta crisis nos afectará a todos, y un 
montón de frases medio terribles que tratan de 
ser un poco esperanzadoras para todos quienes 
viven en crisis. 

La señora de Piñera decía que ellos 
tuvieron que dejar de tomar Coca Cola todos 
los días, entonces también sienten los efectos 
de la crisis. . . ¿Qué significa eso?... ¿O sea que 
ella también sabe lo que es la crisis porque 
tiene que ahorrar una luka diaria en Coca Cola?, 
es una vergüenza que esta señora crea que la 
crisis la ha golpeado porque no puede tomar 
su puta bebida todos los días, así no es la cosa. 

La crisis, nosotros los que no vivimos 
de Plaza Italia para arriba, la sentimos hace 
ratito, aquellos que siempre le hemos pedido 
a los choferes de las micro que nos lleve porque 
no nos alcanza, aquellos que cada vez que 
podemos sacamos un arrocito del súper, un 
paquete de sal, unos pañales, cualquier cosa, 
porque en realidad cuando llega el 20 - para 
lo que trabajan apatronados (yo le pondría 
asalariados) - ya no queda ni uno. Los que no 
trabajan apatronados, tratan de hacerlo durante 
todo el mes porque ninguna ayudita es mala. 

Sin embargo, el gobierno y los 
empresarios nos tratan de convencer de que 
perder la pega, quedarse sin casa, no tener para 
comer ni para alimentar a tus hijos y morirte 
de frío porque no te alcanza ni para un litro de 
parafina, es normal, son cosas que van a pasar, 
son los vaivenes de la economía y hay que 
aceptarlo. 

Bueno yo digo que no... me cago en sus 
consejos de ahorro y en sus bonos míseros, 
hay que actuar, y no como ellos quieren o nos 
aconsejan, porque en verdad cualquier persona 
en este sistema que gane menos de 300 lukas 
NO PUEDE AHORRAR, entonces qué 
debemos hacer: RECUPERAR. 

Exactamente, hay que recuperar, 
recuperar nuestras vidas, tomar el toro por las 
astas, comenzar a prescindir de aquel sucio 
dinero que nos condena, denigra y amarga la 
vida, debemos comenzar a vivir al margen del 
libre mercado que nos está cagando. Debemos 
darnos cuenta cuan innecesario es este 
permanente e infinito intercambio de bienes 
por papel moneda, cuando con apoyo mutuo, 
solidaridad y bastante astucia, podemos hacer 
frente a este maldito sistema que nos carcome. 

La gente debe dejar de estar triste 
porque no tiene pega, debe celebrar porque ya 
no tiene un imbécil diciéndole que hacer todo 
el día, porque ya no va estar obligada a hacer 
algo que odia y debe desde ahí buscar una 
solución que no incluya someterse nuevamente 
y que si incluya ser libre y autosustentarse 
haciendo algo que nos haga felices. Las ollas 
comunes, los trueques, comprar en las ferias 
libres, los favores devueltos son ayudas 
enormes para sobrevivir estos tiempos 
asquerosos por lo que atravesamos. 


Pero también existen otros 
métodos: salir a la calle, molestar - como 
bien dice Malgobierno - gritar, expropiar, 
utilizar terrenos baldíos y transformarlos en 
parques o huertos, sin pedirle ayuda a nadie 
y sin depender de nadie mas que de nosotros 
mismos. 

Es necesario, ahora que no hay nada que 
perder, que tiremos todas las cartas sobre la 
mesa, ser un dolor de guata permanente, 
atentando contra esta economía; dejemos 
de darles el poco dinero que tenemos a los 
ricos, quienes aún en época de crisis siguen 
llenándose los bolsillos mientras que a 
nosotros no nos alcanza para nada. Esos 
mismos que nos han convencido que 
tenemos un sin fin de necesidades que no 
existen, para seguir ganando plata a costillas 
de nosotros. Seamos fuertes y démosle la 
espalda a esta economía. 

Por eso yo los invito compañeros 
y compañeras, a salir a la calle y engañar al 
Transantiago, al Metro, a cualquiera que se 
interponga ente nosotros y nuestra meta. 
Dejemos en claro que esta crisis no es 
nuestra, que no la vamos a pagar nosotros 
porque no la causamos y porque no tenemos 
nada que ver con ella. Esta crisis es de los 
ricos, que la paguen ellos, nosotros mientras 
tanto aprovechemos todos los espacios 
vacíos, no habitados, poco cuidados que 
tiene este sistema para hacerlos nuestros y 
torcerle la mano una vez más a esta maldita 
economía que nos ha mantenido bajo el 
yugo de la esclavitud tantos años. 

Compañeros, compañeras, nosotros 
decidimos quien se hace cargo de la crisis, 
es el momento de que los ricos comiencen 
a darse cuenta de que no todo es fácil en la 
vida, yo los invito a que no vayamos más 
al supermercado, movámonos en bicicleta, 
no vayamos al malí, NO COMPREMOS 
EN SUS TIENDAS, comencemos a comprar 
mas en las ferias libres, aprendamos a 
manufacturar nuestra comida, nuestra 
vestimenta y no les regalemos nunca más 
nuestro dinero. Hagamos todo lo posible 
para que esta crisis se transforme e algo 
terrible para ellos y absolutamente liberador 
para nosotros, porque a pesar del manoseo 
mediático que se le ha dado a esta situación 
en particular, estamos los que siempre hemos 
vivido con poco y nada, entonces 
aprovechemos este momento para prescindir 
de esos cagones forrados en plata los que 
les regalamos nuestro dinero de una de una 
vez por todas; porque con o sin crisis los 
ricos siempre van a querer explotarnos y 
nosotros siempre tendremos que luchar en 
contra de ellos. 

colaboración de J. 

"La caridad es la máscara del 
robo hecho virtud, es el disfraz 
del crimen hecho piedad,es la 
mano temblorosa del cobarde 
que arroja una piltrafa para 
distraer la ira de los perros" 

Julio Rebosio (prisionero), Santiago, 1919 


